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			REENCARNACIÓN

			 

			 

			 

			¡Carajo, otra vez perro!

		

	


	
		
			MAMÁ DUERME SOLA ESTA NOCHE

			UN CUENTO LARGO, MUY LARGO

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			A la memoria de mi hijo Darío.

		

	


	
		
			 

			 

			A ninguna ciudad se la ama o se la odia por sí misma, sino por sus habitantes.

			 

			Por algún lado se empieza, así que empecemos por aquí:

			no vale ninguna penalidad meterse en averiguandas para conocer de quién fue la sesuda idea, el caso es que a todos les pareció sencillamente estupenda y, cuando a la hora de la comilona en el restorancín de cada vez y de siempre se la platicosearon a Bernabé,

			que era el único que faltaba,

			Bernabé se arremolinó desde los zapatines hasta la melena alborotada y en un santiamén,

			o en dos cuando mucho,

			aspaventeó que él también estaba más puesto que un condón:

			cómo carambanes no.

			—Sólo que no tengo ni un mugre centavo partido en cuatro partes: reaccionó de golpe bajo y se le desparramó la salsa de la euforia por los ladrillos y se le chorreteó por las fauces de las alcantarillas hasta alcanzar las puertas mismas del drenaje más profundo de su subsuelo.

			Eso ya se sabe, carnalito, le contestaron: a estas vertiginosas cimas nevadas de la quincena nadie tiene, y con la compradera de los regalos de mañana menos, todos andamos anclados en la penúltima pregunta y con la marrana miseria pegosteada en los destuetanados huesos, pero para eso contamos con la cajonera de ahorros, ¿no?

			—Ah, pues sí, tienen razón, por supuesto que sí: reconoció Bernabé recogiendo su animosidad escaramuzadamente maltrecha, volviéndosela a poner como segunda piel hecha a la medida y reconociendo que le quedaba muy requetebién.

			Aistá, le dijeron los otros: habla con Cajas Destempladas y alégale con sincero alegato que requieres un préstamo auténticamente urgentérrimo, sólo es cuestión de hacerle la llorona con genuidad y listo, además de que no puede necearte que no así nada más, con entonación burlona y astuta, con gesto despreciativo y escalofriante; no, es mula dispareja y cuadradísimo del cacumen como todos los contadorsetes del planeta mundo, pero comprensivísimo cuando olfatea que hay contantes y sonantes réditos de por medio, ¿verdá?

			Verdat.

			Y ahí están ambos dos, frente a frente y a la par, clavándose los ojos:

			sarcásticos los unos, los obesos; incrédulos los otros, los recelosos:

			cuatro ojos sopesándose como a través del agua sucia de una palangana:

			pero Bernabé, además, fisgando con visión periférica un letrerito en la pared:

			 

			Señor, 

			mándame pena y dolor,

			mándame males añejos,

			pero lidiar con pendejos,

			no me lo mandes, Señor.

			 

			Y otro que a lo mejor venía más al caso:

			 

			Para pedir te haces chistoso,

			para pagar te haces pendejo.

			 

			El sujeto era un remedo de dandy modelo comedieja musicalera que respiraba muy a gusto en su oficina cuchitrilesca,

			que mañoseaba en lo oscurito para otorgar el vistazo bueno a la buenez de las empleadas nuevas,

			que disfrutaba de lo lindo las carencias monetarias de sus subordinados,

			que se complacía enigmáticamente con el ciclorama grisáceo de la burocracia y conocía, sobre todo, el avieso artilugio de mover el rabo según el humor acróbata de los amos.

			Curiosamente, como para demostrar que a final de cuentas y cuentos no poseía tan pésima entraña, que alguito le quedaba de madre, Cajas Destempladas estaba en un plan decentoso, vanguardial, y con el corazón idéntico a pan remojado en cafecito con leche de vaca negra, así que no hubo necesidad de ningún tragedión panteonero destinado a manipularle la conmiseración, por el contrario, escuchó la vil mentirosilla con paciencia de santito recién canonizado y un talante de excelencia incondicional y, para que ni el peor inmortal ponga en dudamiento o entredichez la esperanzadora nobleza humana, concedió desembolsar la marmaja sin retobos ni fantochadas, sino al contrario:

			dándose aires de señorío y nítida generosidad y hasta:

			—Le das un abrazo a tu mamacita de mi parte, por favor: solicitó al término de la cordialísima entrevista, enmascarándose, ladino, de agradable y sonrisimpaticón, el muy cagada de mono araña.

			Y Bernabé, bastante sorprendido ( y desconfianzudo aún), con un alargamiento de labios más postizo que una dentadura postiza, respondió con sencillez de arlequín y suavidad de papel higiénico:

			—Sí, gracias, señor Álvarez («tetrabelodonte», mascó mentalmente; desde chico se aprendió la palabreja y desde entonces la utiliza para insultar descalificar burlarse de alguien; tetrabelodonte hace las veces de proyectil imaginario capaz de derribar de su pedestal a cualquiera). Muchísimas gracias («ya rugiste, camión materialista, tú también le calzas un abrazo de oso malidoso a la tuya, paquidermo infeliz; por si me estás queriendo ver la cara de Tetlepanquetzal, digo»).

			Salió inflado de satisfacción como general romano en territorio conquistado

			(din diling ding):

			experiencia memorablemente inobjetable.

			Y al rato, cuando se le asentó en el fondo del barril el entusiasmo y se puso en marcha forzada el complicado mecanismo de su conciencia, apareció la sombra del mal agüero en el ojo bueno y comenzó a fastidiarle la mordedura de un sentimiento de culpabilidad intratable,

			el huraño diablujo del arrepentimiento,

			el alfilerazo rabiante por haberse enrolado para la fiestería tan así a lo demente de a tiro,

			tan sin pensarlo siquiera dos pares de veces, tan sin pensarlo una sola, punto:

			ahorita sí muy entrón y muy sácale punta y muy mangancha para el caguamo despilfarradero, pero el día de mañana, cuando repercutan los descuentamientos del préstamo, entonces sí a lamentosearse por lo botarate, por lo dispendioso, y a ceñirse el triperío, y a no tener ni un mísero clavo decapitado para llevar a Conchita al cine los domingos:

			qué menester hay de adentrarse en líos,

			a ver, qué premura:

			pero ya había empeñado su improfanable palabra y ni forma de echarse atrás, vulgo recular, y quedar del asco igualito a huevo podrido ante la real confraternidad de sus bróders del alma-cén:

			eso nunca de los jamases en ninguno de nuestros peliagudos días terrenales lo permita san Diosito.

			A la salida de la ardua jornada laboral se encontró con la novedosa sorpresa de que más de la mitad de los seleccionados habían metido rajona reversa, y fíjense que dijo mi mamá que siempre niguas, y que de todo aquel abundoso grupo original sólo cuatro magníficos quedaban en pie de banda de guerra o a modo de tropas de asalto, si se prefiere tal denominación:

			Tito, Albino, el Oruga y Bernabé.

			(«No chiflen,

			de haber clarividenciado con ojuelo pitoniso las tremebundosas y descastadas proporciones del desertadero yo también aduzco incontinencia diarreica o sopladura nefasta en el corazón y me culebreo,

			me arrendijo,

			me insustancializo,

			pero quién iba a saber o adivinar o ya en penúltima instancia sospechosear tan desleal acobardamiento,

			tan huidiza traicionadura,

			tan extendida desmembración de hombría,

			ni profetiso espiritista o presagiador vegetariano que fuese uno.»)

			Bola de batea de babas y mariconsetes, los demás:

			encierro, destierro y entierro pa todos ellos:

			qué poca madre, con respeto sea dicho:

			y sin respeto iguanas ranas:

			sí, qué tornadizos:

			qué nadería de progenitora, de plano:

			y a la vez que falta de amorosidad por la misma, ¿verdá?

			Verdat.

			Pues no leaunque,

			¿a poco precisamos de vejigas para ventosear?,

			¿a poco somos chilpayatitos de pezón?,

			¿a poco carecemos de güevería?,

			si nos mostramos justicieros a la manera de los enmascarados de las películas mexicaltecas, cuatro contra el mundo resultamos más que suficientes para emprender desafiadoras odiseas y nos bastamos y nos tenemos bien de sobra para la enjundiosa celebración.

			Hágase como decimos, no como hacemos que hacemos:

			sentencia querenciosa y pertinente:

			trátate bien y acertarás.

			Así que se treparon y se enmueganaron en el volchito tablero de peluche verde moco del Oruga dispuestos a pensar cómo invertir las horas por venir en modalidad de tentempié porque todavía era temprano, la siete de la tarde noche,

			y apenas a eso de las once, once y media, estaría oportuno liberarle el freno de mano (hazme el favor) al desmadrosón.

			—¿Entons qué? ¿Hacia dónde enfilamos en tanto madura el nocturno trayecto?: inquirió derrochando veraz entusiasmo de chapulín pecho anchuroso el disponible y dispuesto conductor resignado.

			Pues para la Zona Color Pantera Jolivudense

			(puaf puaf).

			Nanay:

			jamásmente:

			ya no se estila ni se sazona:

			se la herenciamos de buena voluntad a los politicazos, a los yuniorcitos y a los haraganes de gimnasio con aspiraciones de jetset:

			así somos de gentilosos, querubínicos y magnánimos.

			—Entonces al Califa, o al Angelines.

			¡Qué corrientez, oh!:

			el naco es el peor eco del naco:

			no nos enturbies ni nos amargures el ánimo con esas vulgarecencias:

			Ciertísimo, eso déjalo para que se coloreen la cornamenta los intelectualeros de brocha gorda y celebérrima mediocridad.

			¿Cómo dices que les dicen las secres ejecutivanas?

			Ah sí,

			esnobsitos, falsamentarios, nalgamentistas migajoneros, payasines mañeros de doble cara funebresca,

			mira, para que me caches miniaturizadamente el concepto,

			gobiernosos alardeadores de pertenecer a la novísima hornada de la carrocería completa de adoctrinados efebos pachulis:

			«vayamos a rajar un danzoncete ahí donde habitúan los pobretones de espíritu para que atencionen questamos de uñita encarnada con el pueblo y demostrarles que ni somos fijados ni tenemos prejuicios»,

			ay sí tú, los muy populeros:

			¡pa populeros mis inches güevos!:

			hipocritazos,

			bien apretados y racistas que son, ¿verdá?

			Verdat.

			El Oruga atesoraba una botellita cuartera de caña bravísima en la cajuelita del autito, la sacó y se empujaron cada quien su gorgoreíto:

			del primero al último, como elocuente disco rayado, exclamosearon:

			ah, qué a toda madre:

			y se limpiaron la bocaza de tragosear con el dorso de la mano de agarrar y con el puño de la camisa:

			y Tito eructó cual cochinito en la cama,

			y Bernabé se almidonó el cuello repartirando cigarrines de fayuquería,

			y Albino propuso agenciarse varias cajetillas porque luego en los cabaretes los mercadean a precios de colmillo de elefante infante,

			y todos los cuatro al unísono atrabancamiento se manifestaron:

			sí de acuerdísimo,

			y además pusieron a la fiesterosa consideración de la asamblea el nadamente desechable consejo de allegarse otra botelluca para después:

			y deliberaron vociferadoramente, midiendo y pesando centímetro a centímetro la consistencia, la solidez del asunto,

			y atodasmadresmente votaron a favor,

			y el Oruga echó a sonajear el motor del carruajito y con entonación estentórea (dicho esto a la manera clásica) espetó: 

			—Qué pasó, mis paladines,

			¿ya se decidieron?

			(mmmhhh).

			—Nones, todavía no nos determinamos.

			—Ah, qué raquítica imaginería, de plano,

			propongan, propongan,

			a ver, esas gentes de mundamadral relajo, no comiencen a mostrar el cobre de su raza a las primeras de cambio, a ver,

			exprímanse neoliberalmente la de cogitar,

			aprieten bien los esfínteres para cerebrear con la debida corrección,

			piénsenle, piénsenle, y despulmonen

			cuál es su gustosidad,

			cuál su antojo más a todas luces íntimo,

			cuál su natural o viciada inclinadura…

			Olía como a llovizna, aunque el cielo estaba despejado, desnublado, azulísimo, sin complicaciones, bonito, si tenemos en cuenta lo que suelen ser los celajes en esta ciudad de los palacetes entoldadamente chamagosona, forrada por arriba de capas y capas de grisitud, de una casi palpable nata de ceniza…

			—¿Qué tal si vamos al Dragón Rojo?

			—Ándale, por ahí suena más melodiosa la cosa de la osa misteriosa.

			—Uuuy, pero ahí es donde toca el Aristócrata de la Cumbia.

			—¿Y quién es ése?

			—Un antropoide que dice que su música no es para las once mil criadas que hay en la city, sino para personas de otro nivel, para la gentecita de colita sonrosadita que huele bien.

			—Muy sabanita de seda y cucharita de plata, el nene.

			—Guacarita con pedorrera, qué basilisco de tipo.

			—Ah, bellaconsón, pillinerín, atorrantinito.

			—Entonces mejor le caemos a la Cueva de Satanás.

			—Ándale, eso complace más a mi escrupulosa y crápula personalidad rumbera, para que veas.

			—A la mía también la satisface y la contenta, hay ahí un inche ambientazo que no tiene espinas en su corona.

			—Lo malo es que siempre está muy enllenado cual vagón de metro en las horas propias del manoseo carnivorón.

			—Uy, pero eso es justimeramente lo bueno, el calentadero es bochornosamente bárbaro.

			—Y con suerte hasta ejemplares ejemplos de carne fina y pelambrero güero nos sonsacamos…

			Pues no se diga más y písele duro, mi Oruga,

			los automotores se forjaron para corremeterle en pos de las ánimas escapistas del purgatorio

			(dígase con claridad, precisión y belleza):

			y la vida para jalonearle los calzones a la prisa, ¿verdá?

			Verdat.

			Sólo que al destino chapucero se le ocurre que justo y necesario es ponerle un dique de contención a la caudalosidad impulsiva de la muchachada y los aprisiona en el redil,

			los apergolla en el aro,

			los frena en subida:

			vamos por partes, les dice:

			primero el llegue escuelero a los cigarros y a la botelluquita de resguardo:

			faena cumplida y hasta ahí todo está bien:

			pero luego sin previo aviso de ocasión

			(¡cataplum!):

			estop, engarrótenseme ai:

			el sofoconcérrimo,

			el frustradero,

			el balde de agua helada (otra expresión a la usanza clásica de los clásicos),

			el malogramiento de envergadura colosamental porque a los varios lugarsejos propuestos que acudieron les resultó misión imposible acceder

			(¡ooohhh!):

			en el Dragón Rojo porque, quién iba a decirlo, estaba a reventar de fanaticada y el simio quebrantahuesos custodiador de la puerta, por sólo fingirse de la vista alegre y franquearles el paso, aspiraba a lo del sueldo de una semana completa, y agréguenle ustedes (quienes quiera que sean ustedes, ¿eh?, simples observadores o testigos de fiar, nos da igual) lo que iba a pretender la ambicionadura del esmokineado galopinchillo por acomodarlos en la mesa, y añádanle el atracadoramente voluminoso costeadero de los licores que consumieran:

			parece mentira, una simpleza, juego de niños, pero no:

			es lo más humilladoseador del continente libre de esclavitud:

			como si tuvieses novia de tercera mano que te dijera si me quieres súrteme de diamantes perlas esmeraldas amatistas topacios rubíes y alguna que otra bagatela por el estilo para lucirme a tus anchas:

			pues no, ni loquito questuviera,

			ni que me sacaran a mandarriazos la muela del juicio,

			ni que me electrochoquearan para enderezarme las ideas.

			Y el perturbador fenómeno rechazante denigrante se repitió como si se tratase de copias al carbón en la Cueva de Satanás y en el Múcura Bar y en algunos otros de equivalente recalada de por el rumbo y hasta de más lejos.

			¿Parecida a qué esta crueldad tan significativa?

			Parecida a ser barnizados en completa desnudez con gruesas capas de petróleo crudo y puestos a secar en una fiesta de antorchas encendidas

			(bua bua).

			Para fracturarle la espina vertebral de sus ensueños a cualquiera.

			Para perder la fe en la humanidad.

			Para no creer más en la sobrenatural y maravillosa pureza de María.

			Para descreer que Dios existe y que sirve para algo.

			Ay, Santa Teresita de las Angustias nos coja confesados.

			¡Y coja confesados a mis inches güevos!

			De manera que acabaron por sumergirse en la atmósfera pobretona, casi sólida, de olores vulgares y turbulentos y voraginosos de Los Frutos del Paraíso, un cabaré de entre quinta y última categoría que se encontraba más socorrido de cristianos que la Basílica en 12 de diciembre.

			Entraron custodiados turbiamente por las rascuacheras miradas pelagatosas de los parroquianos

			(cof cof).

			Chusmaje de majes.

			Cuídense las bolsas y aguas con las broncas:

			les podían romper íntegra toditita su mandarina sólo porque zumbó la mosca caraecaca:

			esta estirpe bronceada es ruda, sucia de alma y traicionera:

			fíjensen en las jetas de poquísimos afectos que se cargan:

			la estampa de gallinazos de pelea:

			pura calaña del infracírculo de la más ínfima hamponería:

			pelafustanescos:

			brabuconeros:

			ralea de hienas y chacales.

			¡Yaaa,

			ni que fuera para tanto!

			Sí es:

			divísenlos en su carencia de buenos modales, de urbanidad:

			pero si no te metes granujientamente con ellos no se entrometen aviesamente con tu personita

			(¿granujientamente de granos o de granujas?):

			al alba, de todas formas, no sea que por ponerse atrabancosos me los vayan a descoyuntar malandrinamente:

			no confundan la sosa de la vecina con la potasa de su carnala.

			Bueno, al violín con otro tono, o lo ques lo mismo:

			a otra cosa mariposa monarca.

			¿Qué brebaje celestial se aconseja para mitigar el fuego sagrado de la sed y encomendarse a las florilegiaturas del espíritu?

			¿Solicitaban media botelluca o de tres cuartos?

			Tres cuartos, votaron en cerrada votación cuatro a cero:

			ah, y puntualicemos filias y fobias para los gaznápiros

			(no es por ti, mi buen, es por los demases):

			la doncellísima que quisiera ingerir con ellos que también se zampara su ron o que se borrara del mapa:

			nada de tramperas agüitas pintadas:

			cuidadito con dejarse enchiquerar a las primeras de cambio:

			dense a desear, acuérdense:

			el que consume manda.

			Mantengan a raya a las amazonas:

			hay que sopesarles primero sus intencionadeces,

			sus simpatiquerías,

			la poquedad o muchedad de sus carnosidades.

			Que conste.

			Más tardó el volandero mesero en apersonarse con la caña y las cocas que un conglomerado de moscaseantes meretrices en arrancarse desde la pista y aterrizarles encimosas papaciteándolos, papichuleándolos, desproporcionando para ellos el claro clamoreo de sus risas y sus ya muy bregados encantamientos que

			(suponemos)

			hicieron época doradona y causaron no pocos furores con la refulgencia de sus ampulosidades hoy caídas en tan pirujera desgracia:

			enfundadas cual legendarias sirenas del mar muerto de ansiedad en entallados vestiditos destacadores por igual de las poquísimas encantadurías bien ubicadas que de las hartitas sobranteces que se les desparramaban impúdicas y lastimeras.

			Sin embargo

			(vean, si pueden ver; oigan, si quieren oír):

			observen nomás la sofisticada y elegantísima calidad que esta noche ponemos a disposición de su extraordinario buen gusto y elijan ustedes distinguidos caballeros entre nuestra variadísima cantidad de opciones, sugerencias y recomendaciones

			(a eso le llamamos nosotros extrema cortesía:

			ejem ejem:

			desusada, remilgosa y bienhechora respetabilidad).

			Modelos de todo tipo:

			carrocerías diversas, tonelaje, equipamiento, cilindrada, kilometraje recorrido, estabilidad:

			disfruten ustedes nuestras novedades exclusivas:

			miren qué chasis,

			qué amortiguadores,

			qué salpicaderas,

			qué mofles,

			qué adornos tan bien lustrados

			(ay, prieta color de llanta, aquí está tu rin cromado):

			y por galantería de la casa:

			la escrupulosa garantía de un funcionamiento comprobado en cualquier clase de climas, caminos y condiciones de manejo, así como un categórico certificado de control de sanidad.

			Sólo que ellos, prudencieramente:

			—Todavía no, muñecas, al rato.

			—Orita quentremos en calor.

			—Ai despuesito las llamamos.

			—Sí, despuesito.

			Pero son necietercas, las condenadas:

			arremetedoras con movimientos tácticos mielosos,

			atorbellinados,

			simulacradores de osadías genitales resueltas y bárbaras,

			siniestras, tal vez,

			capaces de hacer desatinar al dios más sosegado,

			desequilibrarle la paciencia y la tolerancia al meditacionista más encumbrado en la paz interior,

			pegajosteosudas,

			posturas provocativas, servilísticamente lascivas,

			encimimosas concupiscentes:

			como nubarrones espectaculares relamiéndole sus poros al cielo,

			como enjambre mosquiento sobre desperdiciadero estercolero,

			como esperpentos de museo de cera:

			y ya bien desbieladas en su mayoría,

			con sus maquilladuras excesivas y sus ropas de telas aterciopeladas, satinadas, artiseladas, lustrosas,

			semejantes a personajes de la farándula y casi alucinantes en sus aromajes,

			en sus gesticulaciones actricientamente voluptuoseras,

			en su escandalosa desvergüencidad,

			en su indisimulable ordinariez:

			y feas

			como pezuña de vaca,

			como cadáver mal decorado,

			como recordarle su madre a Diosito en Semana Santa:

			un ruinerío, francamente

			(ugggrrr ugggrrr).

			Sí, inmundiciamente cierto.

			—Ya les dijimos que después, ¿no?

			(usha usha).

			»Así que sésguense fuera de la cancha y no hagan bulto.

			Sólo hablándoles golpeado apechugaron y accedieron a marcharse, a ahuecar el ala, escupitajeando ironías, diligenciando leperadas y burlas y vomitando sin ánimo de ofender sino nada más de sacar roncha el chinguiñoso repertorio de lujuriosidades que supositoriamente se perdían los cuatro mentecatos zonzotecas al desdeñarlas, y se largaron a triquiñuelear sus rascuachosidades entre otros puñados de melenudos y patilludos y a posar sus espaldares y nalgadares contra columnas y paredes:

			nocturnidades, sombras mujeriles faunescas, carnavalescas, espantapájaros en holganza, esculturas contragolpeadas, contrahechas, habituadas a los rechazos igual que a los reclamos:

			cosas del oficio más antidinosáurico del mundo:

			ni corajes ni resentimientos ni rencores:

			aquí el que se enoja pierde hasta la virginidad

			(¿de las orejas, de las fosas nasales?).

			—Bueno, ya va siendo hora de penetrar en materia

			(¿quién es materia?).

			En efecto, y para arrancar el guateque como la ocasión demandaba y requería, algún alguien de los cuatro propuso que el primer brindis lo aderezara cada quien en honor de su respectiva mamacita, pero un segundo corrigió quera más cabal y más parejoso forjar uno solo por las santificadas modercitas de todos:

			ah, mejor que mejor:

			porque éste es dogma que nadie ignora:

			no hay como las jefas para quererlo a uno, nos cae,

			para comprender y perdonar nuestras babosadas y nuestros pecados,

			para sufrimentar y sacrificarse y para todos esos lugares comunes del maternal cariño, ¿verdad?, que los vastaguitos suelen reconocer de tetilla izquierda,

			entiéndase de corazón,

			una vez por año, o séase cada que está enflorecido mayo y en botón la rosa de la borrachera:

			no en balde son ellas las que lo empujan a uno al ruiderío del mundo,

			las que lo crecen y robustecen con su amamantadura,

			las que le cuidan los traveseos y los dolorcitos de barriga, los sarampiones, la salida del nuevo dientito y asimismo las que le toleran a uno todas sus inconfesables canijadas y sus cabronismos y hediondeces,

			así que no por choteado es menos manifiesto y fidedigno que:

			MADRE SÓLO HAY UNA.

			Salú.

			Salut.

			Y agotaron medio vaso de una sola gargantada, sin respirar, o sea sin empañar la limpidez del vidrio, lo que se llama en lenguaje etílico un pulcrísimo submarino, no obstante lo cual:

			—Ay, infeliz, las serviste bien cargadas.

			Raspositas, las cubas, pero eso sí:

			alebrestadoras.

			¡Pa alebrestadores mis inches güevos!

			—Saludcita, otra vez.

			Y despachada la de abrir boca, empiezan a perderle el respeto y el miedito cus cus al lugarejo,

			comienzan a involucrarse en su rejuego,

			y así como hay quien se empina hacia el abismo sin experimentar más allá de un cosquilleo de cortometraje en la panza, al poco rato descubren que gallinean por el escenario dos que tres ponedoras de muy buen ver,

			de no tan guánguidas agarraderas,

			que no balan malas canciones,

			que no están tan abandonadas de ninguna de las manos de Dios:

			en un descuido hasta imitaciones posibles de vénuses y afroditas les resultan, remilgadosos remedos de cachondería,

			y en tantito más hasta las convidan a bailar y ellas:

			—Claro que sí, mijo, pero hay que pagar lo que cuesta la pieza.

			Bien desquitada la tarifa, deben reconocer, ni para qué rebuznarse los occisos, porque ellas aprovechan la guapachosería para chulosearlos, propinarles su coba, sus arrimones ardientosos, caderear de lo lindo, remecerse para inducirlos a calenturarse y abultarse el pantalón y:

			»¿Qué tal si nos salimos de aquí, muñeco? Vámonos al hotel.

			Juramentando satisfacerles una por una sus fantasiadurías y caprichosidades y trabajarles a todo vapor y sabor el apareamiento porque, humildosidades aparte, su ya larguirucha experiencia las titulaba con honores como las más propicias, las más coherentes para la boquiembelesadora ejercitación del coito:

			palabra dominguera que utilizaban con estupenda y salvaje inmodestia:

			coito:

			hagamos coito circuito, mi amor.

			Sólo que los presuntos garañones tenían escasamente media estocada adentro, magullaban aunque aún no se sensibilizaban ni se embaucaban para la compradera y preferían continuar despachándose los morosos o atragantados tragos y combinarlos sentimentalmente, en los descansos de la barullera orquestina, con los recontaderos de amoríos quién demonios del averno puede saber si fidedignos o chaqueteramente figurados:

			—Ese inventario no te lo conocía, Bernabé, vas a ver, se lo voy a pasar al costo a mi hermana:

			con historias de valerosidad más increíbles que una juramentación de mujer y más fastidiosas que un salpullido en los güevos,

			con esporádicas y resentidas rayadas de madre destinadas a los mariquitas sin calzones de la chamba que no quisieron jalar parejo,

			con letreadas de canciones, albureos, nostalgicamientos tan pronto esbozados como desdeñados y promovidos rumbo al olvido,

			con visitas a ratos harto frecuentes al abundantemente pestilente pipisrrúm de caballeros:

			urgencias miccioneras:

			Con la venia de la honorable concurrencia:

			orinita vengo:

			voy a mi arbolito:

			úrgeme botar las aguas:

			corro a echar una firmita y vuelvo:

			me lanzo a cortar una florecita:

			voy a saludar a mi mejor amigo.

			Chisgueteros algunos, chorro espumoso de caballo los pocos, goteadores los más, rociadores encharcadores de mingitorios y tazas de escusado ahí donde un jotín afanosito y coquetuelo les ofrece toallitas de papelucho para secarse las manos que por supuesto ni se mojan mucho menos se lavan, con bastantes risas y dicharacheos escandalizantes:

			¿te fijaste, tú?:

			¿en qué, tú?:

			en un detalle harto curioso de los sexohabientes de marcha contraria:

			¿cuál de todos… los detalles, digo?:

			que ellos quieren parecer ellitas y ellas quieren parecen ellitos:

			nadie está a gusto con lo que es ni con lo que tiene:

			es que así somos:

			¿somos?:

			bueno, son, yo me refiero a la forma nada conforme con que nos comportamos los humanitos reyes indiscuestionables de la creación:

			es posible, quizás, quién sabe:

			como remedos de vida:

			corrijo, suprimo, añado:

			ai andamos siempre queriendo ser otros distintos de los que somos:

			de otra familia, de otra ciudad, de otro país, de otro planeta:

			tener otros riñones, otra estatura, otra nariz:

			otra voluntad, otra conciencia, otros sentimientos:

			conjeturas y deducciones a pierna suelta.

			Por vilésima vez te lo exijo:

			ya acéptate tal cual eres.

			¿Te gustaría vivir con alguien así, alguien como tú?

			Ya no es suficiente saber cómo me veo, ahora es útil y preciso saber cómo me ven ellos, y de seguro cada uno de ellos se cuestiona y se pregunta lo mismo con respecto a los demás.

			¿Quién me eligió para venir a este valle de lagrimitas de azúcar?

			¿Quién me escogió a mis papases y mamases, y este cuerpo, y esta manera de ser, y este universo que si parpadeo desprevenidamente se zafa de su eje y se cae?

			Y también, como encajado con cuñadura en el adherente debate autoayudador, sin salivita siquiera, algún cursilismo alcoholizado y casi ganga de tan barato:

			míralas, a las hembras:

			aburridas como un sepulcro, las pobres:

			desencajadas, descorazonadas, como si les hubiesen adornado la cabezota con acusadoras, demoledoras orejas de burro:

			busconas reprobadas:

			conversantes o asilenciadas, arrebañadas o en franca solitariedad con su alma, pensativosas tal vez, acaso melancolizantes por las amplitudes del anchuroso mundo de allá afuera, la vida que dejan pendiente de un hilo o en rezago en sus cuartos, en sus camas, en sus cocinas, ensoñándose acaso con un querer estar en la frontera de la domesticidad, de la normalidad, en cualquier parte en lugar de en esta buhonera en la que viven pudriéndose la existencia.

			¿Y qué significa esto?

			Significa: encarroñándose.

			Significa escondiendo la purísima e inmaculadísima condición de su espíritu a causa y motivo de las falsas apariencias propias de la naturaleza de su trabajo, el cual propicia que la gentuza como nosotros las juzgosee indebidamente

			(bang bang).

			Punzadura con picahielo justito en el centro de la conmiseración:

			ay, pobrecitas terneritas desternuradas:

			dejadas a su suerte en su dejadez.

			Ésa, pon tú.

			¿Cuál?

			Esa redondita de sonrisa inexpresiva, misteriosa, la questá como infelizmente agregada a la pared, observando a la concurrencia mortecinamente, como enturbiada, como descoagulada, igual que melancólica mancha de humedad que no se habita, no se sacia, no se decanta con ningún dulceísmo ni con nada:

			o esotra que puedes suponer tiene el aliento dañado por alguna enfermedad o trae la dentadura podrida y por eso no despega ni un poquito así los apretados labios, para no provocarles pesadumbre o pesadeces en el ánimo ni arrugarles ni fruncirles ni ahuyentarles las fornicatorias intenciones a los clientes:

			o aquella petacona y barriguda de más allá que festonea cual sábana sucia las huellas de una amargura absoluta, una desolación primigenia, tremenda, lastimosa, la memoria irremediable de un pasado cruel y nebuloso plagado de rumoreos hostiles, acusatorios, obstinamentados por toda la santísima eternidad:

			o la güera solitaria, inadecuada, como desperdicio de otro basurero, esa gringa desabrida con evidentes señales de vejestoriedad que se la pasa estirando el pescuezo en busca de divisar el guiñito fosforescente de un milagro, o sea, de un parroquiano borracho que la salve por esta noche del abracadabrismo del infierno:

			y sanseacabó el catálogo:

			¿por qué?:

			porque:

			ay, dolor, ya me volviste a dar donde duele, donde cala más hondo

			(crash crac crash):

			en este mi corazón amante infortunado de las causas perdidas:

			tan buenecito él.

			O tan ladino, depende, tan jactancioso.

			Ejemplo a la vista:

			el Oruga tercómano en escoger invariablemente a las damitas más feambres de la pasarela que dizque por menos solicitadas:

			se desparpajan y se comportan más buenas personas contigo porque como que sienten que les estás obsequiando el grandísimo favor de tomarlas en cuenta, incluso como que se sienten importantes, y míralas:

			hasta adoptan poses revisteriles de ser álguienes.

			Eso dice.

			¿Será, tú?

			Y el Bernabé en cambio a las más oropeles y carnosas, el muy deslumbrador, el muy rete antropófago,

			y el Tito nada engreído ni avaricioso agarroseando parejo, la que se distraiga y caiga es buena:

			cualquier hoyo es trinchera,

			si tiene pelos aunque sea una escoba,

			al fin que nada más la quiero para lo que la quiero,

			y entre vas de broma y vas en serio embromando de veras, como cuchillito de palo (techo de menos):

			—Esto lo va a saber mi hermana, Bernabé.

			Tito el Reventador y su retadora impertinencia.

			—Oh, ya no jorobes, hombre.

			Bernabé, ratón de un solo agujero.

			Mientras tanto el Albino, bien pose ques este cuate, quedándose en la mesa a rumiar los desatinos de su destino, ya se sabe que anda apenumbrado de amores, pero con flagelarse no se va a desencajar de encima las desdichaduras, de manera que más vale ignorarlo, tirarlo de a orate porque si no capaz que les apesta la noctivagación al resto del cuarteto con sus desflemaciones y lloriqueaderos. 

			Pero la sorpresota alentadora fue que en una de las tantas que se estableció en las espesuras de su pésima sangre se le arrimoseó refulgentemente una hembrísima erguida y opulenta dotada de una muy ponderable y lujuriosa salud animal:

			la Cuadrafónica:

			amuchachada cuarentosona de cabellos ultrajados por tinturas y permanentes y denominada con tan ilustrativo apodo en virtuosidad de sus harto exageradas aunque nada castas ni despreciables ampulosidades:

			despaciosa, taimada, vieja loba de amar, le chorreó una caricia suavecita por el hombro: hola.

			—¿Por qué tan triste, papacito?

			—Nomás.

			—¿Me puedo sentar contigo?

			—Ora, siéntate.

			—¿Qué estás tomando?

			—Ron con coca.

			¿Le invitaba una cubita?

			Claro que sí.

			Así que pidieron vaso limpio al servicialero mesero que rondaba prendiendo y apagando su lamparita sorda sobre las mesas malenmanteladas:

			¿se les ofrece algo?:

			recogiendo envases vacíos, ceniceros, llevando y trayendo botellas, limpiando chorreadurías:

			servidos:

			sírvanse.

			Bebieron a la par, pero no brindaron:

			¿o sí brindaron?:

			al menos no se distinguió despegamiento de labios:

			ni musitación siquiera.

			Los otros tres, entretanto, tanda y tanda tanteaban y tentaculaban payaseando y actuando que bailaban aunque en realidad comían ansias practicando un fierísimo adiestramiento abdominal que quién los viera, tan tempestivos y tan mangoneadores, desbocados acoplándose a la pericia caderenciosa de las chulipandas desprovistas de melindrosidades:

			—Ese Bernabé, más respeto para mi hermana.

			Casi todos supusieron quera pisotoncito de callos gracioso, sólo que Bernabé mudó de expresión calma a gesto chimpancero y raudamente le retrucó con bramido frenético y bélico acento:

			—¿Sabes qué? Tu hermana y tú me valen madres

			(chin).

			¿Se sacudió la mosca o se encorajinó?

			Todos lo fisgaron con precauciones:

			estaba rarísimamente desconocido.

			¿Era guasa o desenfundó tono de advertencia?

			El Oruga ni en cuenta, bien clavado en lo suyo, metidísimo raspando ombligo con una flaquitita que parecía pajarito maicero y, dicho sea en voz baja y al oído de la concurrencia, bastante más fealdosidad que el común denominador en este insincero damerío, pero asimismo mucho más lángara para restregarse que ninguna otra:

			para que vean:

			plana de adelante y de atrás al grado de ignorarse si va o viene, pero:

			la chimenea de la fea…

			Ah, es que las flacas son para derramar la baba mielera por ellas:

			cómo les truenan los güesitos cuando sienten el rigor:

			mientras más esqueléticas más tamaño de verdura les cabe:

			ahí sí que toca uno fondo hasta el mero fondo

			(cronch cronch).

			Bernabé, fastidiado por las dale y dale que dale puyas de Tito, mejor optó por ir a sentarse y empujarse otro largo trago, la imagen de Conchita amplificándose en los territorios de su melancolía, imprevistamente, inapropiadamente, insolentemente para este sitio, en vista de lo cual, como quien se quiere sacudir al mosquito:

			ya basta, fuera de aquí,

			se la manoteosó del cerebro, espantándosela con un esfuerzamiento casi físico, y, para auxiliarse en su rabiosísimo propósito, depositó con amargosa fiereza la vista en esa desproporción casi al aire libre queran las soberbias ubres de vaca nodriza de la Cuadrafónica:

			la miró con desdén; no, más bien con repulsión (como si él fuese de sangrita azul real), aunque no dejó de admirosear aquel par de bultazos fenomenales que se desacataban del escote,

			mientras la ubérrima dueña le confesionaba al Albino con lujosidad detallesca pelambreras y señalamientos, pormayores y pormenores, como si él tuviese veladora en el dudoso entierro, como si le pudiera importar cómo la estupraron de amalditada manera:

			a los trece años, figúrate, una criaturita:

			unos dizque amigos de sus primos aconchabados por sus propios primos, los muy gandallas jijos de su hediondísima madre, y cómo su papá colocó radicalmente el grito en la azotea del cielo y la corrió de la casa como si della fuese la culposidad, y cómo deambuló

			de desgracia en desgracia,

			de lodazal en empuercadero,

			y todo lo demás.

			Pero el Bernabé, con unos brincoteos ideático-mentales que casi le horadaban la testa, nadita que se apaciguaba, por el contrario (para enloquecerse como se debe) volvía a la carga cariñosamentera:

			mi chatita devota,

			mi chiquita casta,

			mi noviecita pura, mi santita,

			mi refugio cálido, simple, seguro,

			Conchita:

			inmaculado copo amoroso,

			himen enterito, vientre sin tacha, inmancillado, intacto, no tocado, lo que la autentifica y la legitima,

			Conchita:

			su boquita risueña y sus pupilitas enflorecidas de gozo,

			sus senos gorditos como acabaditos de despertar,

			mi Conchita:

			la única mujer que quiero para mis ojos, para mi corazón, para mi casa,

			tu juventud, tu luminosidad, tu belleza discreta,

			tú, mi consagración, la cumbre de mi felicidad:

			cuánto me debía el destino que contigo me pagó:

			la amaba con un amor irrepetible, inmortal, eterno…

			En aquel preciso momento feneció la tormenta de tropicalerías y retornaron a la mesa los ausentes que andaban:

			El Oruga:

			—Ay ojeras, esa despiadada se moviliza mejor que víbora en ayunas

			(este cuate con cualquier flama sexcita).

			Y Tito Ladilla, sorrajándole tremebundoso manotazo contra espalda y pulmón al desprevenido Bernabé:

			—Es simple vacilón, cuñao, no te me descompongas ni compongas tamaña jeta de enterrador en funciones.

			Asunto solventado sólo en la cáscara, porque el Berna se masticoseó las ganas de ponérselo parejo, de romperle el hocico para quitarle lo farolón, descontárselo de un reverendo madrazo.

			Y ese Albino, que no fuera tan carente de decencia y civilidad, que presentara a la señorita

			(las bocotas, querendonas, hambrisedientas de abastecer sus abstinencias en esas montañas prodigiosas, venerables:

			la primigenia virtud amamantiva de sus pechos proclamándose, exhibiéndose nutriciamente:

			invítame a tu lechería, mamacita, para terminar de criarme:

			un siglo entero chupeteando, sorbiendo, glotoneando:

			un siglo entero y luego otro, y otro más:

			sin hartazgo, sin fin, goloso universal, eterno):

			y la señorita Cuadrafónica, con mucho decoro ella, moduló:

			—Buenas noches, qué tal:

			y les prestó por turno riguroso una mano (házmela como tú sabes) un poquito hombruna y un muchito sudada y mal manicurada:

			uñas irregulares, barnices descarapelados

			(¿así tendrá también las de las patas?, quién quita y hasta con hongos:

			fúchila, no seas espantapasiones):

			y después, acto seguido, volvió a glamorosearse casi entera sobre la humanidad draculera del Albino, que desempeñaba el rol de crucificado en el calvario con una chocantería de actor terriblista en festivalito pueblesco.

			¿Ya le habría narrado a la señorita la historieta con monitos recortables de sus desajustes sentimentaleros provocados conjuntamente por su fervorosa esposa y por Peggy?

			Sí, de segurísimo que sí:

			pues claro:

			si es un recolector profesional de lástima,

			un cancito rastreador de compasiones,

			un padecedor de escaparate,

			un maniquí feliz porque le tocó el trajecito de sufrir.

			(Bien harías en desdivinizarlas, mi buen,

			y de pasadita desvictimizarte, emigrar ya de la cruz, desapegarte de sus clavos, liberarte de tu diadema de púas.

			Mira:

			hazte de una vez a la idea de que tus ansias de posesividad son tu purgatorio, de que nada en esta vida te pertenece, nunca:

			tratas en vano de retener algo que se te escurre entre los dedos como clara de huevo, como chorro de miel:

			preferible que sientas el alivio de soltar, la alegría de ser libre:

			no pierdes nada, en fin de cuentas:

			¿cómo vas a perder algo que no es tuyo?:

			puedes perder las muelas, el cabello, la condición física, el sentido del humor, que son tuyos aunque no te pertenecen:

			pero no puedes perder a una mujer, a un padre, a un amigo:

			todos aquellos a quienes ocasionalmente —ilusoriamente— sueles considerar de tu propiedad.

			Ah, qué inútil pérdida de tiempo es andar perdiendo lo que te resulta imposible perder, aun el tiempo.)

			Bueno, allá él.

			Y acá ellos

			(el chile es para todas, pero no a todas les pica igual):

			glugluteando, fumarolando, hociconeando,

			justificando sus inclementes evoluciones eréctiles:

			es questas condenadas lo contaminan y embriagan a uno con sus perfúmenes agarrosos,

			¿a poco no?,

			y empiezan a jalonearte la soga del deseo nomás con el simple repegamiento de sus carnosidades:

			muy zalameras y sabicachondas,

			apasionaduramente cautivadoras…

			Momento, momentito, antes de seguir, puntualicemos:

			abundancia pero también inelegancia,

			grasosidades ofensivas,

			olores de baratija,

			tufos de sobacos…

			Como quien dice, salvo su mejor opinión:

			ya pasadísimas de moda,

			ya muy anchurrientas,

			ya muy venidas a franco menoscabo de tanto y tanto que han sido utilizadas,

			y socavadas,

			y desperdiciadas homicidamente por el verdadero amor.

			¡Pácatelas!

			¡Ora sí!

			¡Por el verdadero amor!

			Sonrisillas de mandíbula indulgente ante la zoncera fantasista de la dislocada argumentación.

			¿Algo más?

			—Digamos que el valor supremo de la mujer está en sus tetas, sí.

			—No, en sus piernas.

			¿Quién quiere agregar a la discusión su porcioncita de masa corporal preferida?: 

			¿quién da más?:

			¿quién atreve un paso más allá?: al más allá de tu regazo:

			imagínate, figuroséate, visualízate justitamente ahí a mitad de camino entre las dos apetecidas virtudes puestas a debate:

			esa breve superficie acolchonadita conocida en términos marinos como almeja, en asuntos abarroteros como rajita de canela y bíblicamente como duraznito piel de paraíso.

			¿Piernas o tetas?

			¿Piernaeístas o tetaeístas?

			O nalgólogos, o vaginólogos, o himenólogos:

			necedarios monigotescos, más bien, los mozalbetes averiguantes.

			Que un volado merenguero —águila real o sol de playa en vacaciones— resuelva la subeibajera controversia:

			pero el tema perdió interés porque en realidad no tenía ninguno.

			Y la Cuadrafónica, bebiendo parejamente con el Albino, entrando cada vez en mayor amiganza con él, se melancolizaba en voz alta de los tratamientos brutales a la par que bastantemente aternurados de un su hombre, su cabalgador de planta, su macho cabriolero que no se le anda tonteando por las ramas sino que sabe hundírsele hasta las raíces, desvencijarla, dragarla hasta topetearle el tope, ahondarla hasta su meritito cimiento, clavetearla como con estaca:

			me vuelves loca, mi rey:

			se humedecía los labios, ponderaba sus dientes, enseñaba persuasivamente la punta gruesa de la lengua:

			para lamerte mejor:

			mi señor, mi dueño.

			Y los tres aquilatadores, armamentándose de carácter y de voluntad, de sueños valerosos.

			—¿A poco tú no te matrimoniabas con una piruja?

			—¿Pues qué me ves cara de qué? ¿Para que me acomode la cornamenta a cada rato? Ni tarugo que fuera.

			—Dicen que resultan las más fieles.

			—Sí es cierto, porque ya han probado de todo.

			—Y cuando se determinan por uno ya nomás no se enmuslan con otro por nada del mundo.

			—Entonces cásate tú.

			—Pues yo con aquella de la nalguita echada pacá sí me casaba.

			—Órale, y yo te la tumbaba.

			—Y yo me tumbo a tu madre.

			¡Alto!

			Más respeto, hiperbóreos canallas:

			un fogonazo de energumenamiento en las pupilas acompañó la bien justificada enojaduría de las palabras:

			no hay que mezcolanzar a las madrecitas en estos pinchurrientos menesteres, y en esta ocasión menos que nunca:

			víspera sacrosanta de su sacrosanto día conmemorativo y festejativo de todas ellas.

			No, si sólo era un decir.

			Jamásmente les acometió la intención de ofender.

			Que pase, pero que no se vuelva a repetir.

			—Y es que, ¿sabes?: 

			destilaba diestramente la Cuadrafónica, transportando su voz ronca y su aliento enamorecedor desde las mejillas hasta las orejas de Albino: 

			»Todas las partes de mi cuerpo me sirven para quererlo, y para complacerlo, y para sentirme suya, completamente suya, conociendo que soy la única que le cumplimenta entera su satisfacción, y él hace lo mismito conmigo, me posesiona de una manera tal que nadie más, que ningún otro, y a lo mejor tú dirás que eso no está bien, pero me gusta que me lastime y me perjudique en mis carnes y en mis interiores con sus manos y sus dientes, y que me abra toda y me profundice con lo que él quiera y por donde a él se le antoje o se le ideatice el gusto, y en igual modo que me usa yo lo uso a él, y como me trabaja así también lo trabajo, y quién quita y tú pensarás que talmente nos comportamos como animales, y pues mira que puede que sí, que pienses lo correcto, porque él a veces me monta con hartísima rabia, y mientras me acomete pujando con todas sus fuerzas me recrimina que soy como una perra y me echa en cara todas las suciedades que se sabe, y ¿sabes?, yo me digo que lo que él me rezonga es una certeza, porque yo nací para darles placer a los hombres, para sobornarles todo su placer que traigan dentro, sólo que hay hombres que no les cuadran las mujeres tan dispuestas a todo, ¿no es cierto?, yo los he sentido a muchos cómo se acobardan, cómo me sacan la vuelta nomás con que les platique esta mi forma esclarecida y ejecutora que tengo de ser como soy, y es que no son tan hombres, la verdad, son pedacería, retacitos de hombre, eso son:
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